
El perro de San Roque 

Vamos Tobi... y Tobi, que no se llamaba así, le siguió. 

Tobi se iba con todo el mundo. 

Roque subió por la calle Mártires de la Llibertat y se 

encontró, de cara, con un señor alto, que se apoyaba 

al andar con una vara 

y que vestía con una 

especie de túnica larga. 

 

- Ese perro es mío.- le 

dijo el señor. 

- Me lo he encontrado en la puerta de la 

tienda de los Ramírez. Quédatelo, no me lo 

iba a llevar, tranquilo. Contestó Roque como 

defendiéndose.  

- ¿Cómo te llamas? 

- Yo Roque ¿y tú?- Él seguía tuteando… 

- Roque también, como tú. Gracias, por devolverme el perro. 

- De nada. 

El señor Roque y su perro se dieron la vuelta y se dirigieron hacia la 

pequeña plaza que había al final de la calle. Entonces, Roque se percató 

de que algo raro tenía el perro. O mejor dicho, no tenía. 

¡Señor!, gritó el niño- “El perro de San Roque no tiene rabo, 

porque Ramón Ramírez se lo ha cortado”. Salió corriendo 

y riéndose. El señor Roque se quedó mirando y no pudo 

evitar esbozar una sonrisa. 

 

 



“El perro de San Roque no tiene rabo, 

porque Ramón Ramírez se lo ha cortado”. 

Famoso trabalenguas que popularmente se 

dice del perro de San Roque. 

La leyenda dice que este Trabalenguas 

viene de una epidemia muy virulenta 

alrededor de 1885 en San Roque (Cádiz), y 

los devotos del santo acudían a la ermita de 

la ciudad. Allí vivía Ramón Ramírez, un 

santero de nombre que vendía oraciones y 

unos polvos que entre otros productos 

incluía rabo de perro seco y rallado, para 

proteger de ese mal que asolaba esa 

preciosa comarca…..el negocio acabó con los rabos de los perros de la 

ciudad y sus alrededores 

San Roque es el patrón de 

Burjassot y su festividad se 

celebra el 16 de agosto. Tanto la 

Pujà como la Rodà de San Roque 

están declaradas Fiestas de 

Interés Turístico Local de la 

Comunidad Valenciana. 
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